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REAPARICIONES

LUIS DE LA CALLE

Se les perdió la pista duran-
te unos cuantos años aun-
que, ciertamente, ninguno
de ellos se fue del todo. 
Hablo de José Pablo Gon-
zález y de Julio Henche. El
primero fue alcalde de Co-
llado Villalba. El segundo
aspiró a serlo hace ocho
años pero se inmoló a un
mes de la cita con las ur-
nas. 
Henche ha vuelto y, según
confiesa, con serias aspira-
ciones de ganar. Es decir,
que quiere ser el próximo
alcalde del pueblo. Y se
presenta encabezando la
lista de una marca que coti-
za al alza, según aseguran
las encuestas: Ciudadanos. 
La gente de a pie, suele
identificar la marca y su lí-
der. En este caso la marca
va unida a Albert Rivera.
Hemos de suponer que la
gente de a pie, en este caso,
tiene meridianamente claro
que cuando vote a Ciuda-
danos en Collado Villalba
no espere encontrar al fren-
te de la primera institución
municipal a Rivera, sino a
Henche.
Henche se va creciendo
con el paso de los días y ya
ha adelantado un par de
propuestas que incluirá en
su programa electoral: una
oficina anti-corrupción, de
carácter independiente, que
vele por el buen comporta-
miento de quienes tienen
cualquier tipo de responsa-
bilidad pública y la revi-
sión del contrato con la em-
presa Cofely que tantos
quebraderos de cabeza está
provocando en el consisto-
rio. 
Solamente cabe desear que,

en el desembarco que se
está produciendo de nuevos
afiliados a la formación de
Rivera, reine la sensatez y
no dejen entrar a cualquie-
ra procedente de rancias
esquinas ideológicas.
Quien se fue pero no se
marchó jamás es José Pa-
blo González
Si de algo puede enorgulle-
cerse el exalcalde de Colla-
do Villalba, como persona
y como político, es de no
causar indiferencia aún
transcurridos 4 años de su
salida del despacho consis-
torial por obra y gracia de
las urnas.
Dejó la alcaldía pero no la
política. Y como buen polí-
tico, ha tenido la paciencia
suficiente como para ver
pasar el cadáver (en sentido
figurado) de Tomás Gó-
mez quien, hablando claro,
no era santo de su devo-
ción. El sepelio contribuyó
a que fuera llamado a ocu-
par un puesto en las listas
de Gabilondo y González
dejó claro desde el primer
momento que sí, pero atrás,
“para no salir”. Que es una
forma de decir “aquí estoy
para lo que necesitéis, pero
no molestéis mucho que
tengo tarea.”
González se abrió del todo
ante los micrófonos de On-
da Cero Sierra el 14 de
Abril, día del aniversario
de la República. Se abrió

tanto que no dejó títere con
cabeza. Ese es un privile-
gio del que solamente pue-
den disfrutar unos pocos.
González es consciente de
que los que antes formaban
con él una piña, ahora
reniegan de aquellos tiem-
pos y de aquellas decisio-
nes…
“Todos los concejales (sal-
vo una) que actualmente
forman parte del grupo mu-
nicipal socialista, han for-
mado parte de mi equipo de
gobierno. Si no estaban de
acuerdo con el proyecto
que yo encabezaba ¿por
qué aceptaron ir en mi can-
didatura?. Ninguno me dijo

que no. 
En política hay que ser co-
herente. He visto estos
años alguna noticia en la
que parecía que hacían una
competición para ver quién
renegaba más.”
Pese a todo, José Pablo de-
sea suerte al candidato Juan
José Morales.
El ex alcalde sigue siendo
odiado y venerado a partes
iguales. Se fue, pero no se
marchó. Vuelve, pero para
no salir. Y todo indica que
su vida profesional va a
seguir mandando más que
la política.
Les confieso que, visto lo
visto, no es para menos…

LA SUPERPOBLACIÓN
DE URRACAS 
EN LA SIERRA

Es urgente realizar un estudio
sobre consecuencias para la fauna

Jonathan Gil Muñoz
Director de
ElGuadarramista.com

Desde hace más o menos
una década hemos sido tes-
tigos los serranos del creci-
miento imparable de la po-

blación de urracas en la Sierra de Guadarrama. Hoy en
día es tan común verlas patrullando las cunetas de las
carreteras de nuestra comarca en busca de alguna carro-
ña como vigilar los entornos urbanos de los municipios
de nuestra Sierra. La habilidad de la urraca para poder
adaptarse a las circunstancias de su medio ambiente la
han hecho ser hoy en día casi omnipresente; allá donde
miremos casi con total certeza nos encontraremos co-
mo mínimo con una pareja de este córvido ruidoso y
oportunista donde lo haya. Pero voy a tener cuidado
con las palabras que utilice en esta nueva entrega de
‘Natural-mente’ no vaya a ser que algunos vean en es-
tas líneas una excusa para legitimizar una lucha ilegal
y sin cuartel contra esta ave.
En realidad, como casi siempre que ocurre un pico po-
blacional de alguna especie, el ser humano está detrás
del problema. Como no podía ser de otra manera en es-
te caso volvemos a poner a nuestra especie como el
causante de la superpoblación de la urraca. Ha sido el
hombre el que ha ido poco a poco eliminando de los
cielos serranos a las aves rapaces, principales depreda-
doras de la urraca. Los venenos, la pérdida de hábitat,
las electrocuciones, la caza ilegal, etc., han reducido al
mínimo el número de rapaces en la Sierra dando como
resultado el crecimiento del número de urracas, que a
su vez ha desplazado a otras especies de aves de los en-
tornos donde ahora señorean, como por ejemplo el hoy
amenazado gorrión, cuyas puestas y pollos depreda el
córvido. Además, muchas otras especies de animales
están soportando el imparable aumento del número de
urracas. Una realidad que no se arregla ni con trampas,
ni con escopetas y mucho menos con veneno.
Una vez más, vemos que tras una breve aproximación

a un problema medioambiental podemos comprobar
sin demasiada sorpresa cómo el ser humano se erige
como detonante original de la situación. En el caso de
las urracas está más que claro, aunque no debemos ob-
viar la capacidad de este córvido para aprovechar todas
y cada una de las oportunidades que le brinda el hom-
bre con su modelo de vida actual; siendo muy habitual
encontrarlas en vertederos o abriendo las bosas de ba-
sura que quedan a su alcance. Claro que en cuestiones
medioambientales es mucho más fácil diagnosticar la
‘enfermedad’ que recetar la solución. Las rapaces son
la clave para su control, pero recuperar un número sufi-
ciente como para que comience a nivelarse la balanza
es una solución a largo plazo. Es por ello que la urraca
lo tiene todo a favor para seguir medrando sin control,
por lo que es urgente estudiar su impacto en el entono
natural del Parque Nacional de Guadarrama.
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